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EL ARTE DE VIVIR       
LA RELACIÓN 
Por Jorge Waxemberg  

Primera Parte: Aprender a Relacionarnos  

Capítulo 3: La Relación Con Uno Mismo  

Uno de los pila res del aprendiza je del a r te de vivir es la capacidad de 

conocerse y comprenderse den t ro del propio en torno. Por eso, la pr imera 

relación que es necesar io considerar a l ocuparnos del desenvolvimien to 

espiritual es la que uno mantiene consigo mismo. 

El ser humano no se muest ra como unidad sino como un compuesto. 

Características genéticas y adquiridas se influyen y modifican mutuamente y, 

en el choque con las circunstancias, generan emociones, sen t imien tos y 

pensamien tos diversos y muchas veces con t radictor ios: a lt ru ismo y egoísmo, 

amor e indiferencia. 

Uno cree que su forma de expresarse es genuina ; pero cuan to más se 

observa mejor comprende que lo que cree ser se asemeja más a un cuerpo con 

muchas ca ras que a un ser humano con un compor tamien to coheren te y 

armonioso. 

Tarde o temprano esta cr isis de iden t idad nos mueve a t ra ta r de 

conocer nuest ro verdadero ser . Se or igina así un proceso de búsqueda de la 
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propia iden t idad que puede acelera rse con act itudes, pau tas de conducta y 

prácticas apropiadas. Algunas de ellas se describen a continuación.  

Ubicarse con respecto a los demás y al Universo. 

Un hombre o una mujer pueden br illa r pu liendo lo que ya son sin sa lir 

por eso de su pequeñez; pero para dar un sen t ido t rascendente a sus vidas no 

t ienen ot ro camino que el de un iversa liza r su exper iencia ubicándose den t ro 

del gran acontecer cósmico y humano con equilibrio y sabiduría. 

Solamente desprendiéndose de una vida cen t rada en sí mismo el ser 

humano puede acceder a sus posibilidades rea les. Descubr ir la vida del 

Universo y el mundo de los demás da la dimensión necesar ia para 

comprender el a lcance de las propias posibilidades y también da la fuerza 

para cumplirlas. 

Uno comienza a equilibrar la relación consigo mismo cuando comprende 

la vastedad del Universo, su pequeñez respecto de él y, a l mismo t iempo, el 

va lor ext raordinar io de su vida como expresión del mismo pr incipio que 

sost iene a l Universo. Hasta en tonces se fluctúa en t re sen t imien tos ext remos 

de grandeza y de impotencia personales. 

Ningún ser es el centro del Universo; ni siquiera es más importante que 

ot ros aspectos de la rea lidad. Pero cada uno t iene un lugar ún ico e 

irremplazable en el Mundo. 

Cada uno debe ser conscien te de la relevancia que t iene su vida para el 

con jun to de la sociedad en que se desenvuelve, pa ra su familia , sus amigos y 

para quienes dependen de él.  

de su exper iencia en el núcleo en que vive. Esto lo lleva a l sigu ien te 

punto de su trabajo interior. 
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Respetarse a sí mismo. 

Si bien nadie es el cen t ro del Universo, toda a lma es una expresión de 

lo Divino. Por eso ha de expresar con su vida su reverencia a lo Divino en ella. 

Si bien es libre para vivir como quiera, la conciencia que tiene de su potencial 

espir itua l no le permite vivir de cua lqu ier manera , volca rse en cua lqu ier 

exper iencia o dejarse llevar por impulsos inconscien tes. La posibilidad de 

expandir la conciencia hasta abarcar a l Cosmos está en uno; la manera en 

que uno vive ha de reflejarlo. 

E l respeto y la reverencia a la presencia Divina en el propio in ter ior 

han de presidir la relación con uno mismo.  

Ser veraz consigo mismo. 

E l respeto a sí mismo lleva a l ser humano a mira rse objet ivamente, a 

ser veraz, a amar la verdad por sobre todas las cosas. Sin embargo, hay en los 

seres un apego ancest ra l tan grande a sí mismos que inconscien temente 

tienden a la auto justificación, la autocompasión, la autocomplacencia. Lo que 

uno piensa , sien te y hace está in flu ido por el a fán de proteger la propia 

imagen . Para ser veraz consigo mismo es necesar io t rascender esa tendencia , 

producto del instinto de conservación. 

Para ser veraz consigo mismo se ha de mantener distancia respecto de 

sí mismo y de lo que a uno le ocurre. Respecto de sí mismo, porque aplicando 

medios objet ivos de au toconocimien to se puede hacer una eva luación más 

completa e impersona l. Respecto de lo que a uno le ocurre, porque sólo el 

t iempo ubica las exper iencias en su lugar y da la seren idad necesar ia para 

comprenderlas. 
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N o iden tificarse con las vicisitudes propias de la vida y del 

desenvolvimiento. 

En la medida en que uno se iden t ifica con sus exper iencias pierde la 

capacidad de en tender lo que le ocurre. Deja de dist inguir la diferencia en t re 

lo que es y lo que le pasa y queda a t rapado en sus estados menta les y 

emot ivos. Vive una ilusión respecto de sí mismo; sus percepciones y 

eva luaciones son tan subjet ivas que sus exper iencias no le aprovechan como 

debieran. Por eso, las repite una y otra vez sin comprenderlas acabadamente. 

Cuando uno está pendien te de lo que le pasa vive para sí mismo. No 

percibe los puntos de vista ni las necesidades de otros. No se da cuenta que al 

mira rse sólo a sí mismo e impor tar le sólo lo que le ocurre desecha la 

posibilidad de expandir su conciencia . La vida se escur re en t re sus dedos 

mientras oscila entre sentimientos de irritación, exaltación o depresión. 

No ayuda que uno se ir r ite cuando le pasan cosas que le desagradan , 

porque el enojo no evita los er rores comet idos n i cambia la rea lidad. Las 

equ ivocaciones son va liosas cuando se usan para aprender a no a caer en los 

mismos errores y a mantener un espíritu de humildad. 

No ayuda que uno se exa lte cuando t iene éxito, porque la exa ltación no 

mejora lo ya rea lizado y gasta la energía que se necesita para dar el próximo 

paso en el desenvolvimien to. Cuando se usan los t r iunfos para vivir de su 

recuerdo o para sentirse más que los demás, se pierde su fruto. Los éxitos son 

rea lizaciones cuando sirven para seguir adelan te, aunque la próxima etapa 

sea difícil e incierta. 

No ayuda que uno se depr ima an te las dificu ltades, porque la depresión 

no cont r ibuye a supera r el problema que lo en t r istece n i hace más llevadera 
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la rea lidad. No se puede espera r que la vida consista en una sucesión de 

hechos placen teros. Cuando se acepta el sacr ificio inheren te a la vida se 

superan los altibajos de las experiencias difíciles y se vive en paz. 

E l ser humano ha de relacionarse consigo mismo como el maest ro se 

relaciona con su discípu lo: aceptando, enseñando, cor r igiendo, est imulando; 

dándose siempre lo necesario para alcanzar y mantener equilibrio interior. 

Al hacer conscien te la relación consigo mismo el individuo se ubica 

como par te inseparable del Universo, aprende a respeta rse, a ser veraz 

consigo mismo y a identificar su individualidad. De esa manera establece una 

relación en t re lo que sabe que es y lo que habitua lmente cree ser cuando se 

deja llevar por sus emociones o las ideas que asimiló de ot ros sin revisa r sus 

fundamentos. En la medida en que esa relación se profundiza aprende a no 

encer ra rse en sí mismo y a responder a su necesidad de expandir su 

conciencia y dar significado a su vida.  


